
Escasez de información, un

problema al momento de

generar evidencia. 

El pasado octubre se llevó a cabo el
taller de capacitación “La realidad de los
números: Lectura y análisis de
indicadores sociales” en el marco de la
Iniciativa #EnDemocracia. Este espacio
virtual tiene por objetivo capacitar a los
jóvenes en diferentes tópicos, para que
posteriormente participen en el debate
público realizando un análisis político
responsable basado en evidencia y
datos.

El taller abordó diversos temas como los
tipos de indicadores que existen y las
fuentes de información a consultar,
además de plantear la importancia de los
datos y los indicadores al momento de
tratar una problemática o bien realizar un
proyecto. 
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El caso de los

trabajos de

cuidado. 

Sin embargo ¿qué ocurre cuando no hay
suficientes datos sobre un tema? Y si
hubiera algún tipo de información ¿nos
permiten estos datos construir
indicadores relevantes?

La recolección de datos es una
problemática que se viene trabajando
hace bastante tiempo en el país; esta
suele ser costosa y está sujeta a
diversos errores en su planificación; y
cuando se realiza, se debe considerar
que los datos recolectados permitan
generar indicadores precisos, medibles,
fáciles de interpretar, fiables, oportunos,
accesibles y comparables.
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Por ejemplo, existe un nuevo tema en la
agenda donde el conjunto de datos es
escaso: el trabajo de cuidado no
remunerado. Este se refiere al cuidado
de niños, niñas, y adolescentes, además
del trabajo doméstico como cocinar,
planchar, lavar, entre otros. Se trata de
un tópico que se viene abordando desde
hace pocas décadas, y dado su reciente
interés, la información se encuentra
rezagada ocasionando que no se pueda
analizar a profundidad este problema.

La más reciente fuente de información
en el país proviene de una encuesta
realizada por OXFAM [1] el año 2018. 

Los resultados de esta encuesta revelan
que el 95% de las mujeres entrevistadas
realizan tareas domésticas en su hogar,
mientras que sólo el 66% de los hombres
lo hace. Además, las mujeres dedican el
doble de tiempo que los hombres al
cuidado y las tareas domésticas como
cuidar a los niños, lavar, planchar y/o
cocinar. 

Por otro lado, este estudio también pudo
captar la percepción de la población
boliviana en asuntos públicos como la
participación política.  Las mujeres
indican como principales obstáculos para
poder participar en política, el cuidado de
la familia y el hogar, por una parte, y la
violencia y machismo en la política, por
la otra.

Asimismo, el 69% de las encuestadas
considera injusta o muy injusta la
distribución de las tareas dentro de su
hogar.

Se debe resaltar que los datos obtenidos
permitirían entonces construir
indicadores más elaborados, sin
embargo, como se planteó
anteriormente, los datos expuestos
provienen de una encuesta realizada en
2018, por lo que no se cuenta con datos
de flujo que posibiliten a los hacedores
de política contextualizar y dar
seguimiento a la problemática. 

Otros países de la región utilizan
diferentes mecanismos [2] para lograr
que el tema se institucionalice en la
agenda pública. En el país, al no contar
con información actualizada y
permanente, se hace más difícil el
trabajo de los investigadores,
organizaciones, entidades públicas,
entidades privadas, entre otros.

El tema utilizado como ejemplo no es el
único en que se presentan estos vacíos.
En la actualidad es difícil encontrar datos
sobre violencia política, paridad y
alternancia, entre otros. 

[1] Oxfam. (2019). Tiempo para cuidar, compartir el cuidado para la sostenibilidad de la vida.

[2] Por ejemplo, las Encuesta de Uso de Tiempo brindan información sobre la forma en que las personas usan el tiempo para determinar el
reparto del trabajo, tanto remunerado como no remunerado, entre hombres y mujeres. Esto permite, entre otras cosas, calcular el valor
monetario que el trabajo no remunerado aporta a la economía. 


